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Ririro 

¡Mazi aprende a jugar! 
Mazi está triste. 

 
Su hermano mayor, Boa, y su hermana 
mayor, Rona, no quieren jugar con él. 
 

Boa encuentra a Mazi llorando. 
 
—¿Qué ocurre, Mazi? —pregunta Boa. 
 
—Quiero jugar con ustedes, pero ustedes no 
quieren jugar conmigo —solloza Mazi. 

 
Boa se siente mal y permite que Mazi 
juegue al dodgeball con ellos.  
 

—Pero nada de llorar, ¿vale? —le dice Boa a Mazi. 
 
—Está bien —responde Mazi emocionado. 
 



Boa y Rona le explican a Mazi cómo se juega al dodgeball. 
 
Él debe colocarse en el centro y 
esquivar la pelota de playa mientras 
Boa y Rona intentan golpearlo con ella. 
 
Después de explicarle el juego a Mazi, Rona le lanza la pelota.  
 

—¡Esquiva, Mazi! —grita. 
 
La pelota le da en la cabeza. 
 

—¡Auch! ¡Me has golpeado con la pelota! —gritó Mazi mientras 
se tiraba al suelo. 
 
—Pero el juego es así —dijo Rona riendo. 
 
—Vale. Lo volveré a intentar —sonríe Mazi. 
 
Boa lanza la pelota a Mazi, que está de pie en medio. 
 
Mazi atrapa la pelota y corre con ella alrededor del árbol.  
 



—¡No pueden atraparme! —grita. 
 
—¡Detente Mazi! —gritan Boa y Rona al 
mismo tiempo. 

 
Boa le explica las reglas a Mazi una vez más. Luego lo intentan 
de nuevo. 
 
Esta vez, Rona se coloca en el medio y Boa 
lanza la pelota. Rona esquiva la pelota y esta 
va hacia el lado de Mazi. 
 
Mazi patea el balón tan alto que se queda atascado en el árbol.  
 

—¡Maziii! —gritan frustrados. 
 
—Lo siento —dice con la cabeza gacha. 

 
—Tienes que seguir las reglas del juego, Mazi, 
o no jugaremos contigo —dice Boa. 
 
—Ponte en medio y probemos de nuevo. 
 



Rona lanza la pelota y, esta vez, Mazi la esquiva. 
 
¡POR FIN! 
 
 

—¡Lo hice! —grita Mazi. 
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